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Agricultura orgánica en Ñuble
Producir orgánico hoy es pensar
en el futuro, es cuidar y darle
valor a la tierra que recibirán las

próximas generaciones, por ello
no extraña que cada vez se sumen
más consumidores y productores a

esta tendencia, que constituye un
atractivo elemento diferenciador
en el mercado.

Con 5.401 hectáreas, Ñuble es una de las regio-
nes con mayor superficie orgánica certificada
dedicada a la producción de cultivos. Se trata
de una cifra relevante, que se explica por una
larga tradición de investigación y producción

orgánica en la zona, que no refleja el real peso de este
sistema, puesto que existe una enorme cifra fantasma
de huertos no certificados, de pequeños agricultores,
que por generaciones han empleado prácticas ecológicas
y únicamente insumos orgánicos.

La agricultura orgánica, ecológica o biológica, es un
sistema integral de producción silvoagropecuaria basado
en prácticas de manejo ecológicas.

La agricultura orgánica se caracteriza por ser un sistema
de producción sustentable, destacándose por emplear
prácticas que preservan la salud de las personas, la salud
del suelo y ecosistemas; además, contribuye a la soberanía
y seguridad alimentaria del país, aportando con alimentos
que protegen la salud de los consumidores, además de
proteger el medio ambiente.

Este sistema productivo muestra un creciente desarrollo,
tanto en Chile como a nivel mundial.

Es innegable que el mundo está demandando cada
vez más productos orgánicos, ya que se reconoce que es
una alimentación saludable, que, además, es mucho más
sustentable con el medio ambiente, que permite reducir
las emisiones de gases de efecto invernadero, como el CO2,
un tema no menor dado que la agricultura también está
comprometida a ser carbono neutral al 2050.

En ese sentido, producir orgánico hoy es pensar en el
futuro, es cuidar y darle valor a la tierra que recibirán las

próximas generaciones, por ello no extraña que cada vez se
sumen más consumidores y productores a esta tendencia,
que constituye un atractivo elemento diferenciador en el
mercado.

En 2025, los principales productos orgánicos exportados
por Ñuble fueron: arándanos frescos (US$37,4 millones),
con un alza de 21% respecto a 2024; frambuesas congeladas
(US$17,8 millones), que crecieron 85%; y los arándanos
congelados orgánicos (US$17,0 millones), con un aumento
de 62%.

Así, mientras en el Valle del Itata abundan las parras sin
agroquímicos y cada vez se elaboran más vinos orgánicos
o naturales, que también han encontrado nichos de mer-
cado en el exterior; en Punilla y Diguillín los productores
de berries orgánicos apuestan por seguir exportando a los
mercados más exigentes, luego del impacto que signifi-
caron las restricciones de Estados Unidos para el ingreso
de arándanos de Ñuble en la década pasada.

Este sello diferenciador es el que imprimen también
los productores agroecológicos de San Nicolás, que se han
organizado y lograron que el municipio declarase, años
atrás, a San Nicolás como comuna agroecológica.

Si bien hay grandes oportunidades a nivel de producción
orgánica, ello también implica desafíos relevantes, pues
significa desarrollar, investigar, plantear nuevas estrategias
de manejo y certificarse, una de las grandes vallas para
los productores de menor tamaño, debido a sus elevados
costos. En esa línea, es fundamental el trabajo asociativo y
colaborativo entre los más pequeños, lo que permite reducir
costos, sumar fuerzas para desarrollar ese conocimiento,
abordar la comercialización e incorporar tecnología.

Opinión

La reconstrucción que Ñuble necesita

Mauricio
Zorondo
Jefe de
operación
social Hogar
de Cristo
Maule Sur y
Ñuble

Cuando uno recorre las
zonas rurales de Ñuble,
la devastación provocada
por los incendios es evi-
dente: hogares calcinados,

silos vacíos y huertos inertes. Pero
más allá de la destrucción material,
se percibe una realidad social que
existía antes de las llamas: pobreza,
aislamiento, falta de conectividad
y una población envejecida que hoy
enfrenta la reconstrucción con menos
redes de apoyo.

Datos recientes de la Encuesta CA-
SEN muestran que Nuble sigue sobre
el promedio nacional en pobreza por
ingresos. Su tasa de pobreza multi-
dimensional alcanza cerca del 17%,
similar al promedio país, pero con
brechas territoriales que profundizan
sus efectos en sectores rurales.

La región es, además, una de las
que concentra mayor proporción de
población rural en Chile. Ese mundo
implica menores oportunidades de
acceso a servicios básicos, conectividad
digital limitada y una vida al margen de
redes urbanas que facilitan educación,
empleo e inclusión social.

La brecha digital actúa como una
barrera crítica. Aunque existen inicia-

tivas para disminuirla, en numerosos
sectores rurales el acceso a internet
sigue siendo escaso. En un escenario
donde educación, telemedicina,
comercio y oportunidades laborales
dependen crecientemente de lo digital,
esta carencia restringe seriamente
las posibilidades de desarrollo de las
familias.

Otro elemento relevante es la com-

posición etaria. Nuble presenta una
proporción significativa de personas
mayores, con tasas sobre el promedio
nacional. El envejecimiento, caracte-
rístico de territorios rurales donde los

jóvenes migran a las ciudades, genera
hogares donde adultos mayores cuidan
a otros mayores, muchas veces con
discapacidad funcional.

En este contexto, la pobreza severa
-que combina carencias por ingresos
y multidimensionales-afecta a cerca
del 6,9% de la población regional. En
comunas que visito a diario como jefe
de Operación Social de Hogar de Cristo
en la zona, como Ránquil, Quillón o
Bulnes, estas cifras se traducen en fa-
milias que han perdido su vivienda y su
capacidad de generar ingresos. Adultos
mayores que vieron desaparecer sus
huertos o gallineros. Jóvenes cuyo

acceso a educación y empleo dependía
de una infraestructura precaria.

Ñuble es la segunda región con mayor
impacto por los incendios este verano.
Y sus características territoriales obli-

gan a pensar una recuperación social
distinta, con una mirada diferente, que
no solo repare infraestructura, sino
que fortalezca lo humano, el tejido
comunitario.

La reconstrucción de hogares es
indispensable. Sin embargo, tam-
bién lo es invertir en infraestructura
social: acceso a conectividad digital,
apoyo consistente y sostenido en salud
mental, redes de acompañamiento
educativo y programas que conside-
ren el envejecimiento y las cargas de
cuidado en los hogares rurales.

Porque en Ránquil, Quillón o Bulnes
no sólo ardieron casas; se quemaron
los escasos mecanismos de soporte
que tenían muchas familias para
salir adelante. La tarea que tenemos
por delante no es solo reconstruir
paredes, sino reconstruir dignidad,
oportunidades y esperanza. Y lo ha-
remos con quienes viven ahí, desde el
territorio, con un acompañamiento
que entienda la complejidad de esta
ruralidad chilena.
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